


EL PALACIO DE CARLOS V DE LA ALHAMBRA: SIMBOLO DE
DOMINIO IMPERIAL SOBRE LA TIERRA Y EL COSMOS*

BURCHARD BRENTJES

E
1 Palacio de Carlos V en el recinto de la
Alhambra combina tres figuras simbólicas

(el cuadrado, el círculo y el octógono) y, aunque
el lugar elegido para el palacio es una prueba del
poder imperial en sí mismo, nunca se ha discuti-
do la cuestión de su significado simbólico.

El palacio domina el último reducto del po-
der islámico en España, al igual que ocurre con
la Catedral de Córdoba que se encuentra en la ma-
yor mezquita de España. Los Austrias vivían en un
imperio ''en el que el sol nunca se ponía'' siguien-
do la tradición de los césares romanos, los cuales
creían gobernar el mundo civilizado, el cosmos,
y de hecho actuaban como representantes del pan-
tócrator Jesucristo. La poco común e impractica-
ble forma del patio, un círculo completo inscrito
en los cuatro puntos cardinales, haciendo del cír-
culo un símbolo del mundo, y el cuadrado, for-
ma exterior del palacio, constituyen antiguos sím-
bolos del mundo civilizado. La forma octogonal
de la capilla es un conocido símbolo cristiano del
mundo eterno y de la Jerusalén celestial desde el
siglo III.

La combinación de los tres símbolos no tuvo
lugar por primera vez en el palacio de Granada,
sin embargo con posterioridad se encontrará el oc-
tógono en unión de la antigua combinación de
cuadrado y de círculo.

Esta combinación fue considerada como sím-
bolo del cosmos en el Mediterráneo Occidental,
lo cual puede demostrarse por el atlas realizado
por Ahmad al-Sharfi de Sfax en Túnez en
1571/1572 (1), poco después de la muerte de Car-
los V (1556). Diseñó dos mapas del mundo, uno
con los continentes ''reales'', teniendo en cuenta

los datos de los que disponía, y otro el mundo sa-
grado, dibujado al igual que el primero como un
circuito, una "rueda", pero sin cuadrado en el cen-
tro y con los países del Islam a su alrededor. El
cuadrado representa a la Kaaba, que en realidad
tiene forma rectangular.

La forma dada a la ciudad de ` `Madinat al-
Salam" (Bagdad), centro del califato Abbasí en
762/763 (145 H.), demuestra que se trata de un
concepto antiguo. De acuerdo con al-Khatib fue
interpretada por Creswell (2) y otros con la forma
de un círculo alrededor de un palacio cuadrado
dominado por una cúpula (circular).

La forma circular supuso algo singular den-
tro del califato Abbasí con el nuevo califa (la fun-
dación de Sabra, igualmente circular, por parte
de los Fatimíes supuso un símbolo de la procla-
mación de Túnez como centro del mundo a par-
tir de ese momento).

Los Abbasíes tomaron de fuentes iraníes la
forma de su residencia, concebida como centro del
mundo. Cuando los Sasánidas se rebelaron con-
tra la dominación Parta, construyeron en primer
lugar Darabjerd y más tarde Gur-Firuzabad co-
mo centros rituales, circulares, del cosmos. Los ira-
níes centroasiáticos erigieron desde los primeros
siglos del primer milenio antes de Cristo las tum-
bas de sus "Señores del mundo" en forma circu-
lar, como podemos observar, por ejemplo, en el
Arzan-Kurgan de Tuwa, siglo VIII a.c. (3), donde
dentro de un círculo de 120 m. de diámetro, en
piedra, se encontraba un círculo mortuorio, en ma-
dera, de 80 m. de diámetro, rodeando una cáma-
ra mortuoria cuadrada.

El palacio de Bagdad en la descripción dada
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tenía cuatro iwanes (salas abiertas), uno en cada
punto cardinal, que conducían de la sala central
a cada una de las cuatro puertas. Esta distribución
en un palacio era nueva en Mesopotamia, sin em-
bargo, fue introducida por los Abbasíes desde
Merv, donde el organizador de su movimiento,
Abú Muslim, tenía una dúr al-Imara similar, cons-
truída siguiendo la tradición del Asia Central preis-
lámica. El palacio Corésmico de Ajaz-Kala (4) fue
erigido en el siglo V a.c. siguiendo este concepto
(mientras que el palacio-tumba de los Shas Co-
résmicos tenía de nuevo forma circular). Sin em-
bargo, las tribus Sacianas, que habitaban al este
del mar de Aral hasta el siglo II a.c., construyeron
o bien mausoleos circulares, como el de Balandy
2 (5) o palacios-tumbas cuadrados como el de
Babish-Mulla 2 con cuatro iwanes y una habita-
ción central, cuadrada, que se suponía estaba ce-
rrada por una cúpula (6). Techar una habitación
cuadrada con una cúpula requiere algún tipo de
transferencia cultural, y ésta añadió el octógono
a las dos formas arquitectónicas tradicionales (7).
Recibió su significado simbólico con posterioridad
al círculo y al cuadrado. Las manda/as del mundo
indobudista, aunque compartidas por hindúes y
jinist, son las representaciones más famosas del cos-
mos sagrado. La mandala consta principalmente
de un cuadrado, inscrito en un círculo, con cua-
tro puertas que sobresalen en forma de T, una a
cada lado del cuadrado. Dentro del cuadrado apa-
rece con frecuencia un Buda dentro de un círcu-
lo, con la flor del loto como símbolo del mundo
sumergido en las aguas del Oceano Primitivo.

Este mismo concepto domina la construcción
de las stupas, los templos paganos y los claustros
de los monjes budistas. El Borubudur de Java
muestra la combinación de la stupa y el meru (el
mundo-montaña) del antiguo concepto Indio.

Cinco terrazas cuadradas sostienen tres terra-
zas circulares sobre las que se apoya la última te-
rraza superior; los relieves muestran los distintos
niveles del mundo, y conducen hasta la stupa cir-
cular más alta, símbolo del nirvana por encima
del mundo de samsara, el mundo de las formas
visibles (8). El concepto de la montaña-meru es
básico en los antiguos vedas indios (coloca en el
centro del mundo una alta montaña que es eje
del mundo, residencia de los dioses etc.) e igual-
mente impera en la cosmología china, incluso del
período Chou (primer milenio a.c.).

La mandala excavada por V. Sarianidi en el
norte de Afganistán, en el antiguo oasis de
Dashly, es incluso más antigua (9). A su lado se en-

contró una mandala y un templo circular dentro
de una residencia cuadrada. La primera está for-
mada por pasillos, que forman un rectángulo de
84 a 88 m., un cuadrado con cuatro "T" yen ca-
da esquina dos ''libros". En el lado norte, dentro
del patio, un pequeño palacio y un muro cerra-
ban la mandala al mundo exterior. El segundo está
constituido por un cuadrado con un muro circu-
lar con nueve torres, que rodean un templo del
fuego. La ausencia de fuentes escritas nos lleva a
buscar su interpretación en otras regiones. En Me-
sopotamia, una de las primeras regiones en las que
aparecen los textos escritos, el concepto de cosmo-
crator se conoce desde el tercer milenio a.c.

El título "soberano de las cuatro partes del
mundo", es decir de todo el orbe, dió origen en
arquitectura al palacio cuadrado, reservado para
el soberano, e incluso en las artes menores (como
por ejemplo en los platos fenicios del siglo VIII
a.c.) aparece la idea de un mundo dividido en cua-
tro partes iguales.

En China, el mismo concepto decidía el di-
seño de los templos, por ejemplo el de MingT`ang
en Sian (dinastia Han), que incluía dentro de un
círculo un sistema de murallas cuadradas, rodean-
do a una terraza circular, que sostenía una "sala
de luz" cuadrada. El templo del cielo de Pekín
presenta mayores evoluciones, al combinar tres
construcciones diferentes en una misma calle. El
primero, el altar del cielo, consiste en una terraza
cuadrada que sostiene cuatro plataformas; el se-
gundo forma un edificio circular, con cúpula, en
el cual se encontraba el trono del soberano chino;
el tercero es el templo circular del cielo, erigido
sobre un zócalo en forma circular.

Estos ejemplos orientales son representativos
de miles de monumentos, existiendo muchas fuen-
tes escritas que informan sobre su relación con los
conceptos del mundo. En ellos no aparece el oc-
tógono que conecta la cúpula principal con una
habitación circular que se encuentra debajo. El nú-
mero ''ocho" aparece por primera vez con signi-
ficado ritual en Egipto, como los ocho dioses pri-
mitivos de Hermópolis que representan al mun-
do primitivo y sus fuerzas principales. Al final del
período faraónico fue venerado en Tebas, con
Amón (el "ocultado").

Más tarde apareció la "octava" como símbolo
sagrado en los primeros tiempos del cristianismo.
Ambrosios de Milán (siglo IV) consideró a la oc-
tava como el día de la resurrección de Jesús e iguala
la semana de siete días (incluido el Sabat) con la
existencia mundana y el ocho con el mundo eter-
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no (10). Basilio de Capadocia dió el mismo valor
al ocho. Gregorio de Nicea lo equiparó con la pró-
xima venida de Jesús y para Jerónimo este núme-
ro era la Jerusalén Celestial, el misterio de la sal-
vación. Clemente de Alejandría en su obra Excerp-
ta ex Theodoto equiparó al ocho con el nivel su-
perior del cielo, considerándolo como el cosmos
espiritual. Los Gnósticos lo tomaron para la Sofía
y los Pitagóricos como número de justicia y de ar-
monía del cielo.

Filo escribió que el bautismo era el surgimien-
to hacia la octava, consecuencia de lo cual fue la
utilización del octógono en los baptisterios, co-
mo por ejemplo en el Baptisterio de Constantino
en Letrán que tiene forma octogonal, el baptiste-
rio de la Catedral de Frejus, en la Hagia Sofia y
en otros lugares.

Los romanos paganos también usaron el oc-
tógono, como en la Domus Aurea de Nerón en
Roma (11), o en templos (12), y de esta forma los
primeros cristianos tuvieron la posibilidad de usar
formas preexistentes, como ocurrió con la cúpula
utilizada por ejemplo en el Palacio de Nerón en

la sala principal, la cual tiene por techo un ''cielo
giratorio'. Puede ser que los romanos hubieran
tomado la cúpula de oriente, al igual que podría
haber ocurrido con los cristianos. Otra forma to-
mada de la arquitectura pagana por los primeros
arquitectos cristianos fue el Herón, un monumento
circular que sirvió de modelo para la tumba sa-
grada de Jerusalén, construida por consejo de
Constantino (326-335). Es probable que el pro-
totipo haya sido el mausoleo de Diocleciano en
Split (13), que ha sido reconocido como un nue-
vo omfalos (el centro de la tierra) y que constitu-
ye de nuevo otro símbolo relacionado con el
círculo.

Las iglesias octogonales fueron construidas a
partir del siglo IV, como la Domus Aurea en An-
tioquía (327), el Martyrion Santuario de Nasians
(antes del 374), el Martyrion Santuraio de Nicea
(380), etc. La Iglesia de Belén tenía también for-
ma octogonal (14).

Cuando el califa omeya Abd al-Malik tuvo
necesidad de un santuario central, ya que la Me-
ca y Medina se encontraban en manos rebeldes,
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ordenó construir un santuario octogonal en Jeru-
salén, la Qubbat as-Sakhrá', "la Cúpula de la Ro-
ca" (un octógono rodea un círculo interior que
sostiene la alta cúpula, la bóveda), siendo muy ve-
nerado hasta la fecha por musulmanes y cristia-
nos, los cruzados la consideraban como el "tem-
plum domini".

En la arquitectura musulmana no fue toma-
do como construcción independiente, sino que sir-
vió de propotipo para las salas octogonales detrás
de los mihrabs, por ejemplo, en Córdoba, e in-
cluso en la misma mezquita de la Alhambra. Ewert
encontró el octógono incluso en el sistema de co-
lumnas de la mezquita de Qairuan (15), una co-
pia extrañamente ocultada del monumento sagra-
do de Jerusalén. La importancia ritual, el valor sim-
bólico del octógono para los soberanos cristianos
que fingían jugar el papel de cosmocrator, lo de-
muestra el Castel del Monte, erigido en honor de
Federico II de Hohenstaufen (un octógono con
ocho torres octogonales en las esquinas (16).

La combinación de varios números mayores
en las combinaciones arquitectónicas representa-
ba una antigua tradición, antes de que el palacio
de la Alhambra fuese construido. Baste mencio-
nar solamente dos ejemplos, uno romano y otro
islámico.

El palacio de Diocleciano, ya mencionado, es
el primero. El mausoleo de Diocleciano fue cons-
truido como parte de un conjunto, se trataba de
un octógono levantado hacia el este. En frente se
encontraba un edificio rectangular que fue utili-
zado con posterioridad como baptisterio. Hacia el
sur se levantaba un edificio circular y hacia el norte
uno hexagonal (17). Carecemos de datos que ex-
pliquen el concepto que se esconde detrás, sin em-
bargo se encuentra algo casi igual en un extraño
monumento commemorativo musulmán cerca de
Raqqa,construido en la época de Harún ar-Rashid,
llamado Heragla (18). En el interior de un muro
circular de 500 ms. de diámetro se encontraba una
terraza casi cuadrada (con 100, 102, 104 y 106 me-
tros de lado). Estaba destinada a sostener un edi-
ficio "cuadrado" con cuatro iwanes y una sala cen-
tral. El muro exterior tenía una puerta en cada
punto cardinal, sin embargo el simbolismo viene

desmostrado, además de por el número de lados,
por las formas de las puertas de las habitaciones;
la norte era redonda, la sur cuadrada, la oeste era
un hexágono y la este un octógono.

En el simbolismo islámico el círculo repre-
sentaba a Dios, el cuadrado a la materia y el he-
xágono y el octágono eran ambiguos; por lo tan-
to se puede identificar el palacio del supuesto cos-

mocrator español Carlos V, en el lugar donde se
encontraba la última residencia de los musulma-
nes en España, como un símbolo de su propósito,
es decir de dominar el mundo y de gobernar por
sanción celestial. En este sentido, su palacio era
un símbolo de este concepto.

* Traducción: Rafael Herrera
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La geografía sagrada del Islam de Ahmad
ash-Sharfi, 1571-1572, Ms Marsh, No. 294,

Bodlain Library n. B. Lewis,
The world of Islam, Londres 1976, fig. 1

Madinat as-Salam, la ciudad circular de Al-Mansur,
762. n. Creswell, 1958, fig. 31
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` Jerusalén sagrada' ; miniatura al comentario de
Beatus, Bibl. nac., latein. 8878 fol. 207/208,

about 1050 n. W.W Neuss, Die Apokalipse
des Hl. Johannes in der altspanischen und

altchristlichen Bibelisllustration.
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El mundo Budista en Borobudur, Java.
n. Seckel, D., Kunst des Buddhismus.

Baden-Baden 1962, fig. 24
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La "cúpula de la roca'; Jerusalén

acc. Gótze, 1984, p. 89
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Cartel del Monte, Apulia n. Gótze, 1984, fig. 80
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El octógono como símbolo de "la cúpula en la roca—.
Qairuan acc. to Ewert-Wissbak, 1981, fig. 23.a
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